
La Insólita fiteraiura efe Somers: por Angel Rano

LA FASCINACION DEL HORROR
• Todo es insólito, ajeno, desconcertante, repulsivo, y a la vez increíblemente fascinante en la 

obra narrativa más inusual que ha conocido la historia de nuestra literatura: los libros de Ar-
monía Somers.

Ellos, por si solos, componen tina literatura fuera de serie, que no tiene vinculación aparente 
con las restantes creaciones de nuestra cultura, lo que acrecienta su carácter insólito. De casi todas 
las aportaciones originales de nuestra narrativa pueden rastrearse orígenes, influencias, derivacio- 
pes más o menos indirectas, haciéndolas ingresar en el decurso modulado de una cultura. Desde 
El derrumbamiento la obra de Armonía Somers acusa con mayor fuerza un desprendimiento de la 
tradición narrativa nacional, sin que al mismo tiempo pueda filiarse en un complejo de influen-
cias extranjeras. Es una literatura suya donde el pedal del horror y de la repugnancia ha sido em-
pleado a fondo para movilizar criaturas y ambientes de una índole muy imaginativa y que a la vez 
suelan, por obra de su estilo, en una realidad alucinada.

Pero no sólo estos libros son insólitos dentro de nuestras letras. También lo son con respecto 
al autor que los escribe. Nada más magisterial, dulce y hasta convencional que la persona que 
encubre el seudónimo Armonía Somers, casi el prototipo de la maestra de primeras letras de voz 
aterciopelada, de empaque maternal, de suave tono vital. He pasado algunas horas conversando con 
ella en su pulcro escritorio lleno de lustrados objetos bonitos, sin poder desprenderme de la sen-
sación de que esta mujer, este ambiente, estos diálogos, son los irreales, los fantasmagóricos que 
encubren la auténtica realidad del mundo. La conversación deriva sobre los tópicos habituales en 
■n diálogo de escritores, con el agregado de las preocupaciones menudas derivadas de una beca 

ha de tomar, partiendo para Europa, y en todo momento estamos en la perfecta comedia de sa- 
a la que contribuimos con esmero.
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[ZARA HA MUERTO, VIVA DADA
CUAN deprimente es saber que ayer se murió realmente aquel ruso con quien jugaba al aje- 

Tristan Tzara, como un hombre cualquiera. orez, un tal llamado Lenin— fue porque ponía
Y mucho más pensar que ahora lo llevan a 

enterrar, con honores, y se dice que un conside-
rable poeta francés ha entrado* a la gloria, léase 
al olvido. Y más aún saber que ya era viejo, re-
conocido, estudiado, escudriñado como un caso 
raro. Tristan Tzara, que debió disolverse como la 
tormenta eléctrica que fue, en el júbilo de su 
juventud insólita.

Tenía veinte años, ya negaba que se hubiera 
llamado Samy Roscnstock y procediera de Ru-
mania, estaba en Zurich, era el año 1916, el 8 
de febrero y la hora seis de la tarde, conversaba 
con Hans Arp en el Cafe Terrasse, tenía en una 
mano el diccionario Lnrousse y en la otra ua 
cortapapel, con el cual al azar marcó una palabra: 
DADA. Había nacido el más escandaloso movi-
miento de rebelión artística que conoció el siglo.

"Estábamos resueltamente contra la guerra 
pero no por eso caímos en las fáciles trampas del 
pacifismo utópico. Sabíamos que sólo se podía 
suprimir la gusrra extirpando sus raíces. La im-
paciencia por vivir era grande, la repugancia se 
aplicaba a tedas las formas de la Llamada civi-
lización moderna, a sus fundamentos, a la lógica, 
al lenguaje, a los valores estéticos. No debe olvi-
darse que en literatura una sentimenialina in- 
vasora enmascaraba lo que era humano y que 
el mal gusto con pretencion.es se expandía 
en todos los dominios del arte, caracterizaba la 
fuerza de la burguesía en lo que tenia de más 
odioso". En. el Cabaret Voltaire comienzan las 
primeras sesiones, y con es-e nombre las prime-
ras revistas, y luego Dada I, DadaH, etc, la se-
rie de los manifiestes violentos, las obras inco-
herentes, la publicación de textos de Apollinaire, 
Cendrars, Marinetti, y la obra de los pintores Pi-
casso, Modigliani, Kandinski y, sobre todo, Fran- 
cis Picabia y Arp. Aparece el primer libro bal-
buceante de Tzara La primera aventura celestial 
del Sr. Antipyriña donde se acaba la lógica, la 
sintaxis, el orden, la razón, y, sustituyéndolos 
empeñosamente, explota un enloquecido volcán 
de fuegos artificiales:
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morcsauac de duré» verte voltígeni dans 
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maniré Le ce-ntre fe veux le prendre 
arabran bran bran el xendre centre 
[des quaixe 
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Para quienes no entendían, y eran todos, in-
cluyendo a los que escribían estos poemas, el 
Manifiesto Dada de 1918 se encargaba de explicar 
con claridad: "DADA NO SIGNIFICA NADA. 
Rada de piedad. Después de la carnicería nos que-
da la esperanza de una humanidad purificada. 
Dsstruyo los cajones del cerebro y los de la or-
ganización social; desmoralizar iodo y arrojar la 
mano del cíalo al infierno, los ojos del infierno 
al cielo, restablecer la rueda fecunda de un circo 
universal dentro de las potencias reales de cada 
individuo. Todo lo que se mira es falso. No creo 
que un resultado negativo sea más importante 
que elegir entre postre y cerezas después de la 
cena. Estoy contra los sistemas- El más acepta-
ble ce los sistemas consiste en no tener, por prin-
cipio, ninguno".

El arte negro, el arte abstracto, comienzan a 
descubrirse, por tratarse de grandes negacores de 
las formas racionales, y si la revolución de oc-
tubre fue jubilosamente aplaudida por Tzara 
—quien con ella vino a enterarse de quién era 

fin a la guerra, principal enemigo de los dadaistas.

En París aguardan y saludan a este mocito 
qué usa monóculo, tiene una incisiva cara ger-
mana y una actitud desafiante, otros jóvenes que 
se harán famosos con los años: Aragón, Bretón, 
Eluard, Ribbemont Dessaignes, Man Ray, Zad- 
kine^ Satie, y estos se encargan de edifira-r el 
“sistema”. Es Aragón quien lo explica: "El sis-
tema DD os hará Libre: romped todo, caras cha-
tas. Sois los amos de iodo lo que rompáis. Las 
leyes, las morales, las estéticas han sido hechas 
para provocaros el respeto de las cosas frágiles, 
Lo que es frágil debe romperse. Experimentad 
una vez vuestra fuerza; después os desafío a no 
continuar. Lo que no podáis romper, os romperá, 
será vuestro dueño".

En eL primer acto público Tzara. pone en ac-
ción su método de creación poética. Sube al es-
trado, agarra un diario al pasar, y se pone a leer 
un artículo cualquiera con acompañamiento de 
toda clase de ruidos. Pero el público decide un 
acompañamiento algo más malevolente de silbidos 
y ruptura de sillas. Entre el escándalo se oye a 
un dadaista gritar: "¿No entendéis lo que hace-
rnos? Nosotros tampoco". La escritura automá-
tica, la acumulación de palabras disparatadas, ha 
nacido con todo el escándalo consiguiente, y es 
cuidadosamente explicada por Tzara bajo el tí-
tulo "Cóma hacer un poema dadaista":

Tomad un diario 
tomar osas tijeras 
elegid en el diario un articulo que tenga 
Cía longitud que pensáis dar a vuestro

Cortad el artículo.
Cortad, luego, con cuidado, cada una de 
Has palabras del artículo y metedlas en

Agitad dulcemente.
Sacad luego cada recorte, uno iras otro, 
[en el orden en que vayan saliendo.

El poema se os parecerá.
Y seréis "un escritor infinitamente 
[ originaL y de una encantadora 
[ sensibibilidad, aunque úacomprendido 
[ del vulgo".

Se suceden las revistas dadaistas, las decla-
raciones ultrajantes, la búsqueda del escándalo 
y del vilipendio. Eos dadaistas ofrecen "cincuen-
ta francos de recompensa a quien nos explique 

»ADA“ y el 13 de mayo de 1921 se constituyen 
en "tribunal revolucionario*' para juzgar a Mau- 
rice Barres, remitiéndole un cedulón para qs£ 
se presente e intente su defensa, consiguiendo así 
que Barres se traslade cautelosamente a pro-
vincias.

Es en este período, de 1916 a 1923, donde 
se recobra mis limpio el espíritu de Tristan Tza-
ra, su frenética aventura de destrucción, el júbilo 
de su puro nihilismo donde él se contemplaba y 
tomaba conciencia de su juventd petulante, la 
sensación prístina de que estaba colocado a co-
mienzos del mundo. Después se explicará porme- 
norizadamente, volverá atrás y casi escribirá sus 
memorias como un Barres cualquiera, detallando 
su largo rencor contra Andró Bretón, sus discre-
pancias con el surrealismo, su reingreso a él por 
año 1929, su posición política beligerante con El 
surrealismo ál servicio de la Revolución, su 
disputa primera con Aragón, cuanto éste se afilia 
a la Asociación de Escritores Revolucionarios, y 
su propio pasaje, en 1935, a las filas del partido 
comunista, donde militó hasta su muerte, la re-
conversión del surrealismo, insertándolo en la 
tradición poética secular de Francia.

Pero todo esto, e incluso los hermosos poemas 
de Lhomme appxoximaiif o las excelentes prosas 
de L’Antítéie, es decir sus primeros libros defi-
nitivos, no dan la medida más cabal de Tristan 
Tzara, como lo da ese su hijo enloquecido que ter-
minó siendo su padre espiritual: DADA. Este es-
fuerzo tenaz de destrucción terminó siendo el más 
feliz intento de construcción, puesto que de él par-
te toda la poesía francesa moderna en sus mayo-
res exponentes. Sin esta gran catarsis literaria y 
cultural este "gran trabajo destructivo, negativo, 
& cumplir" al que convocaba el manifiesto del 13, 
no se habría producido la renovación de las for-
mas expresivas, la integración de las corrientes 
subconscientes, el reconocimiento del prójimo más 
humilde, eL sentido de la acción como palanca 
creadora, contra el inmovilismo de la pre-guerra. 
Pero quizás lo fundamental, tal como subraya 
Rene Lacote, radique en una transformación 
sustancial del concepto de poesía, que, para Tza-
ra, pasa de "medio de expresión" a "actividad 
del espíritu". Esta distinción se las trae, porque 
cuando se formula ya Tzara ha hecho un largo 
camino en su acercamiento a la revolución y es 
por la luz que ésta arroja sobre el arte, que él 
determina su concepción de la poético.

"Toda creación del espíritu, en tanto que ex-
presión de este espíritu, no puede liberarse de 
la ideología reinante, ella misma resultante del 
antagonismo de clases. La obra de "arte", en 
todas las épocas, refleja un hecho histórico que 
está engendrado por las relaciones sociales y 
económicas- Es de señalar que. en el marco de 
la poesía, la influencia de una ideología burgue-
sa puede desentrañarse en La parte de poesía - 
medio de expresión, mientras que la poesía - 
actividad, del espíritu escapa completamente a 
esa influencia".

La poesía - actividad del espíritu fue sobre 
todo una actitud, de entera libertad con respecto 
a los sistemas envejecidos, una vitalización de 
los procesos creadores y un sentido dinámico, 
directo, de la creación. A ella, y a aquella lo-
cura inarmónica de antaño de Tristan Tzara, le 
debemos el arte presente. Y si T. Tzara, como 
un buen burgués, ha decidido morirse, es difícil 
que DADA lo imite. Es inmortal, verdaderamen-
te. pero no como los señores de la Academia: 
representa el impulso de libertad y creación en 
él arte que irrumpe enloquecido cada vez que 
las fórmulas cansinas amenazan estancarlo, y, 
como desaforado experimentador, rompe con to-
do para, empezar de nuevo.

NOVEDADES
f»N la IV FERIA hemos visto síga-
te ñas publicaciones que conviene 

destacar: POETAS HIS-
PANOAMERICANOS- Ilustrado por 
Ayax Harnee, este octavo súmero de 
la revísta que dirige Namcy Bacelo, 
incluye poemas de Amanda Beren- 
guer, lea Vítale, Sarandy Cabrera, 
Raúl Zaífaroni y Mtiton Schinca 
(uruguayos) y de los argentinos Juan 
Géhnan y Julio César Süvaín. Por 
su presentación, por su contenido, se 
trate^de una excelente entrega de la

VTLARIS-O. Uno de los mejores li-
bros de Idea VHariño, los Nocturnos, 
reapareció en una edición de “Siete 
poetas hispanoamericanos^ a un pre-
cio muy módico. Es. junto a Tiempo 
y tiempo de Lfber Falco una de las 
importantes reediciones del año.

MURALES. — Con d seüo de 
“Aquí Poesía" se han puesto a la 
venta nuevos murales de poesía, con-
tinuando la serie iniciada con la obra
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de VaHejo. Los dos nuevas están 
consagrados a Mario Benedettí y a 
Ida Vítale,, y son una demostración 
de este auge que la poesía ha alcan-
zado en eL año.

BENEDETTI surte a la Feria, pun-
tualmente, de libros nuevos o reedi-
ciones interesantes. Estas últimas es-
tán -representadas por Inventario (to-
da la obra poética de Benedetti des-
de Sólo mientras tanio. con un libra 
nuevo, Noción da patria! y por la 
cuarta edición de El país de la cola 
da paja que incluye dos textos nue-
vos: un prologuizo contra los críticos 
y epílogo con una conferencia de 
este año pronunciada en la sede del 
partido socialista. La novedad es una 
recopilación de notas bibliográficas 
y artículos, con eL título excesivo 
de Literatura uruguaya rigió XX.

PREMIO de la Feria. — Se entregó 
ri día de apertura el premio a 
"Walter Ortiz y Ayala por ra libro 
de poesía Hombre en el tiempo y és-
te ya está a Í2 venta, incorporando 
a un autor de interés.

NUEVA COLECCION D3 POE-
SIA. — Tres autores ya bien conoci-
dos, Amanda Berenguer. Millón 
Schinea y Cecfxio Pena, son la pei-

no", de Area. Quehaceres e invencio-
nes. Esta hora urgente. Desde Eídar 
son los títulos de estos libros a los 
que distingue un gran grabado del 
XIX que representa el puerto de 
Montevideo, y que pertenece a los 
grabados del libro de Dar w in en su

El segundo tomo de los Cuader-
nas de Fnos’ofía que dirige

Ardao en la Facultad de Humanida-
des acaba de aparecer. En un volu-
men de 209 páginas re incluyen tra-
bajos de Oribe, Bula Pirré Silva 
Sarcia, Sambarino, Otero. Puchet, 
Ardao, Cáceres. En la sección de 
'Fuentes para él estudio de la filo-
sofía en eL Uruguay" se transcribe 
la polémica Alberdi-Salvador Rua-
no con notas introductivas de


